BASSETMETAMORFOSIS          
 
 
 
El origen de la escultura se debe al ardid de Zeus para buscar a su esposa Hera. Para ello fingió casarse con otra, y de un bloque de madera de encina talló una doncella a la que llamaron Dédala o Artefacto porque fue la primera criatura que incorporaba en sí el arte. Hablamos del tiempo en que los dioses compartían con los hombres el amor, los sacrificios y los juegos. 
 
                   El hombre no puede vivir sin soñar, sin lo lúdico que es el alimento del alma y el sustento del arte. Baudelaire hablaba de los juguetes infantiles como un regalo de la poesía, recalcando la importancia del niño que al jugar se convertía en el mago que los daba vida.
 
                   Algo parecido señalaba Poe después de ver algunas representaciones del autómata ajedrecista Joham Nepomuk (músico y mecánico), realizadas en EE.UU., explicando el fenómeno como que el enano contrahecho era quien se escondía debajo de la máquina y movía los pies.
 
                   El alma es la esencia que mueve el universo  y el artista que no pone en su obra este hálito es como pájaro sin alas, su obra nace ya muerta. Las vanguardias del siglo XX desde el movimiento de secesión y los surrealistas, pasando por todos los ismos, fueron conscientes de esto, por ello acudieron a beber en las fuentes del arte primitivo tanto africano, australiano como amerindio, y el juego fue el móvil que dio vida a los distintos materiales que descontextualizados y transformados constituyeron su arte.
 
                   Nadie puede escapar a la influencia de su época. La degradación que el hombre ha hecho de la naturaleza sin duda tiene que ver en esa utilización de materiales de desecho. La industria misma ha incorporado la idea a sus negocios; todo es susceptible de reciclarse.
 
                   Pero no todo es arte. El artista tiene algo propio que añadir en ese puzzle de formas y materiales, tiene que ser el demiurgo de las metamorfosis. Así Basset transforma el hierro, los alambres, los tornillos, etc.  en una serie de Guitarras, o de Meninas donde incorpora lo que antes fueran posibles papeleras, ventiladores o cualquier cosa imaginable o inimaginable.
 
                   En algunas obras, parto de las que conozco desde 1997, hay un predominio velado de las vivencias de la infancia, de su participación en las faenas del campo, de las rejas del arado, las ruedas o la doble azada, así como una influencia de Gargallo y Julio González, o de Louise Bourgeois en la escultura que Basset titula irónicamente Llibertad, cuando se trata de un miriñaque metálico con clara alusión a los cinturones de castidad manifestado en la incorporación de ese círculo que conlleva un pestillo cerrado. Influencias de las que poco a poco se distancia mientras busca su propia identidad para plasmarla.
 
                   Las maderas que utiliza en Mediferraneo, fechada en 1999, o en Crucifixión, expuesta en 1997, son maderas curadas, curtidas por los vientos y el agua que encierran en sí mismas una sucesión de vidas que se manifiestan en llagas y cicatrices, por ello en su contemplación no podemos quedar indiferentes porque transmiten el pálpito de sus vivencias.
 
                   Pero observando sus obras se diría que tiene un claro predominio del hierro, desde la línea del alambre liso o retorcido; el acero corrugado en rejas o parrillas, véase la dinámica Espai Amb Figura de 1999 que resulta un figurín danzante sorprendido en movimiento; el latón curvo o elíptico; utensilios de cocina como espumaderas, embudos de repostería o gratillas donde los nombres son indicativos de la materia que los constituyen, así Panader (1997) o Culinari (1999).
 
                   Siguiendo el curso de las obras de Josep Basset Alberola se percibe claramente un aumento de la densidad, un reposo en el hacer que transmite mayor dominio del volumen y solidez, así Diagonal (2002), Menina IV (2004) o La Mort (2004) donde puede sentirse el grito de lo humano en el cercenar de la guadaña. Y a la vez hay una simplificación de elementos que les da mayor rotundidad como en Capsot, Máscara o Sense Titol por citar algunas. Simplificación y rotundidad que vemos en Guitarra VI y Ojo de cabra de la presente muestra.
 
Hoy más que nunca, cuando el hastío y la banalidad han degradado el espíritu, se hace necesario el aserto Nietscheano de poseer el arte para que la verdad no nos destruya.
 
                   La escultura que siempre fue dominadora del espacio se diría que ahora siente la necesidad de incorporar el tiempo, al señalar la importancia de las pequeñas cosas en la inclusión de materiales abandonados o que tuvieron otro uso, donde el tiempo ha hecho una labor de artífice.
 
                   Sería en una confluencia de las artes, ya hace tiempo que estas perdieron la definición de sus contornos, en una interrelación, en un politeísmo que cure la decadencia y el vacío reinante, donde se pueda distinguir lo verdadero, donde la música intrínseca de la obra nos llene de armonía, donde la libertad nos despierte del letargo y la apatía, como nos ocurre con las esculturas de Josep Basset Alberola. A esto creo que se refiere la dedicatoria de Basset en el catálogo del 2000, Paratídea “a la que con su silencio despierto, fertiliza con ánimo dulce, un mundo donde vivo y se habla con lengua callada”.
 
                   De ese modo se escuchará el silencio que no se agota en una mirada porque algo de misterio ha puesto la mano del artista, y porque lo perfecto no existe sin algo que se oculte, implicándonos así al contemplar su obra. 
 
 
 
                                                                           Scardanelli*
 
 
 
 
 
* Es el nombre con que firma la poeta Encarnación Pisonero los textos sobre Artes Plásticas.
